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Régimen. De este hecho, afirmó Guerra, 
se desprendió el problema central de la po­
lítica moderna en los países hispánicos. Las 
independencias ciertamente formaron na­
ciones en el sentido político, pero esas nacio­
nes tuvieron inicialmente un carácter abs­
tracto: el lugar supremo de la poütica era 
un lugar yacío. El Estado -nueva figura 
<-]Ue encamaba a la nación- debía edificarse 
a partir de cuerpos antiguos, que eran los 

que constituían la realidad social. Se inició 
entonces un conflicto entre una minoría de 
nuevos actores que surgían a la vida públi­
ca y los viejos; ambos competían por con­
vertirse en "pueblo" y llenar ese vacío. Y 
esta lucha se prolongó más de cien años. Si 
bien la política moderna nacía hacia 1808-
181 O, hacia finales del siglo XIX el conflicto 
entre modernidad y Antiguo Régimen es­
taba lejos de haber sido superado. O 

Cultura obrera y migraciones, siglos xrx-xx 
por Yves Lequin 

Los días 18, 19 y del 22 al 25 de septiem­
bre del presente afio el doctor Y ves Lequin, 
de la Universidad de Lyon, Francia, estuvo 
a cargo del seminario titulado Cultura 
Obrera y Migraciones, Siglos XIX-XX, que 
forma parte de la Cátedra Maree! Bataillon 
y se celebró en El Colegio de México. 

De acuerdo con los temas señalados en 
el programa, el profesor Lequin inició 
con comentarios interesantes sobre la for­
ma en que se ha estudiado la cultura obre­
ra durante los siglos XIX y xx, y destacó que 
hasta 1930 la investigación histórica del 
movimiento obrero en Francia fue domi­
nada por la visión de los comunistas fran­
ceses, en virtud de que fue escrita por lí­
deres y personalidades de ese partido, los 
cuales sostenían que la cultura obrera era 
autónoma y los universitarios no tenían ca­
bida en su estudio. 

Lequin afirmó que para comprender la 
cultura obrera se ha requerido de herra­
mientas de investigación peculiares, en don-

40 

Begoña Hernández y Lazo 

Facultad de Filosofía y Letras, UNAM 

de la historia oral ha tenido un papel pre­
ponderante y, además, ha requerido del 
concurso de sociólogos y etnólogos. Con 
amenos ejemplos y anécdotas, tanto per­
sonales como de sus alumnos, y basándose 
en una amplia bibliografía al respecto, el 
doctor Lequin explicó cómo, a partir de 
una encuesta realizada en una fábrica me­
talúrgica en Lyon, se obtuvo información 
sobre costumbres y formas de vida, tanto a 
nivel familiar corno en las relaciones labo­
rales. Fue así corno surgió la necesidad de 
que "hablaran aquellos que nunca habían 
hablado y habían dejado que otros habla­
ran por ellos". <Qué hace la gente?, <cómo 
trabaja?, (de qué vive?, <qué piensa? Son, 
entre otros, los cuestionamientos que, a 
decir del doctor Lequin, son útiles para el 
estudio de la cultura obrera. Asimismo, 
planteó el análisis del uso de los objetos de 
consumo, para diferenciar las prácticas del 
obrero de las. del individuo en el medio bur­
gués, esto es, se consideraron sus viviendas 
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y costumbres, así como sus gustos por la 
música, el cine y la televisión. 

Fue así como surgió una historia 
"pluridisciplinaria" que planteó conflictos 
entre los historiadores, t]uienes tuvieron 
que aceptar la incorporación de lo social 
en sus investigaciones. A partir de la déca­
da de los setenta la cuestión del estudio de 
la cultura obrera fue central en las univer­
sidades francesas. 

El historiador Lequin se remitió al li­
bro El mundo privado de los obreros (Le mon­
de privé des ouvriers), escrito por el 
antropólogo Olivier Schwartz, para soste­
ner aquellos planteamientos sobre el ascen­
so social de los obreros y su decadencia 
debido al desempleo por la quiebra de las 
fábricas donde laboraban. 

Otro terna interesante fue el de la sesión 
que se refirió a "Ciudades y aculturacíón", 
al plantear Lequin la oposición entre la 
gente que vive en la ciudad y en el campo y 
considerar la transformación de la vida de 
los campesinos cuando tienen que desarro­
llarse en la ciudad. 

Según el investigador, la Francia del si­
glo XIX se convirtió en una nación urbana 
y el papel de la cultura se planteó de otra 
manera. En el siglo xx el movimiento de la 
población francesa fue más lento, en com­
paración con el de la alemana y la inglesa, y 
el número de habitantes de la ciudad fue 
más grande que el del campo, situación que 
derivó en una población que se caracterizó 
como casi salvaje, enferma, con epidemias 
corno el cólera, en donde existió deterioro 
moral y se multiplicaron la criminalidad y 
los suicidios. Claro ejemplo de lo anterior 
lo mostró el escritor Víctor Hugo en su 
inmortal obra Los miserables, así corno E mi­
lio Zola en sus novelas La taberna y 
Germinal. 

De ahí se derivó el tema de la planifica­
ción familiar, impulsado por investigacio­
nes sobre tasas de fecundidad tomadas tanto 
en la ciudad como en el campo. A su vez, 
Lequin proporcionó diversos ejemplos para 
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ilustrar la aculturación del campesino en la 
dudad; para ello consideró la influencia de 
la religión católica, las diferentes activida­
des culturales, diversiones, dietas alimenti­
cias y prácticas de salud y medicina. 

La siguiente sesión versó sobre la actua­
ción del Estado francés, considerándose el 
rechazo a vivir en la ciudad y la exaltación 
a la vida en el campo. 

Lequin enfatizó en la problemática que 
vivió la población francesa durante el pe­
riodo de los años cuarenta, que fue consi­
derado como de "cataclismo" debido a los 
acontecimientos de la segunda guerra mun­
dial, en especial por la derrota militar y la 
invasión alemana, aunadas a la guerra civil 
en la cual la izquierda estaba a favor de la 
resistencia y la derecha pugnaba por la ocu­
pación fascista. 

Otra cuestión que el profesor destacó 
en su análisis sobre la clase obrera fue su 
organización en sociedades mutualistas des­
de el siglo XIX y la penetración de la ideolo­
gía comunista. A partir de estas sociedades 
se empieza a definir a los obreros según 
sus oficios. Para apoyar estas investigacio­
nes se recurrió a las actas de matrimonio 
en donde se encontraron descritas las acti­
\ridades que desempeñaban tanto la pareja 
corno sus familiares y testigos. Resaltó el 
hecho de que "el trabajo es la esencia mis­
ma del obrero" y el orgullo que sentían por 
pertenecer a tal o cual oficio. 

A principios del siglo xx se hizo más 
compleja la cultura obrera por la organiza­
ción Científica del trabajo y debido a la in­
tensificación de la producción. Surgió la 
jerarquización de los oficios con sus res­
pectivas categorías y divisiones, cuestión 
que se ejemplificó con la obra de George 
Neve! en cuanto a la identificación de los 
oficios a través del traje o uniforme que se 
utilizaba corno instrumento de trabajo. 

Lequin agregó que, hacia I 936, en el 
marco de la política del "Frente Popular 
Antifascista", el Partido Comunista se con­
virtió en partido de masas y el discurso ha-
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cia los obreros tendría un tono patriótico y 
de exaltación a los oficios. Se realizaron 
convenciones, se elaboraron contratos co­
lectivos de trabajo y existía jerarquía en los 
salarios, con la debida capacitación técnica 
en escuelas. 

La participación de los extranjeros en 
la economía y la sociedad francesas ocupó 
también la atención de los estudios del 
doctor Lequin, en relación con su inte­
gración a la comunidad obrera. A este res­
pecto, Italia, Alemania y Polonia tuvieron 
un lugar especial como países de emigra­
ción y de penetración masiva en la pobla­
ción francesa. 

Las políticas de integración del indivi­
duo a la sociedad francesa plantearon el 
olvido de la cultura de origen, por lo que 
en las escuelas se exigía el idioma francés y 
se suprimió cualquier tipo de dialecto. 

A finales del siglo XIX, la inmigración se 
mantuvo debido a la falta de mano de obra 
en Francia y, posteriormente, a causa de las 
guerras que mermaron la población mas­
culina, provocando la aceptación de chi­
nos, italianos, polacos, armenios, españo­
les, argelinos y marroquíes. En este con­
texto, Lequin comentó sobre la aceptación 

42 

y el rechazo que existieron hacia los extran­
jeros en los diferentes momentos en que se 
hizo necesaria su incorporación para nive­
lar las diferentes crisis económicas por las 
que atravesó el país. 

Para terminar, Lequin ofreció una ex­
tensa explicación sobre la forma de vida de 
los trabajadores extranjeros en la Francia 
actual, esto es, en los barrios étnicos, como 
el de los armenios o el de los italianos, la 
comunidad judía o la china instaladas en 
París, y los instrumentos que ayudaron a 
lograr su integración, como es el caso del 
periódico de los polacos. Destacó también 
la cuestión de la educación entre los 
inmigrantes como factor importante de su 
integración y como un elemento de estu­
dio básico de la sociología. 

Cabe resaltar que desde hace diez años 
los franceses han rechazado la inmigración 
y actualmente se obstaculiza la entrada de 
extranjeros para trabajar en el país. 

Al concluir su exposición, el profesor 
Lequin mencionó algunas de las obras más 
importantes para el estudio de este tema: 
La mosai"que fran¡:aise, de Y ves Lequin; La 
France et les étrangers, de P. Weil, y Le soleil 
noir, de Jean Paul Burdy, entre otras. O 
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Coloquio La Guerra entre México y E.stados Unidos 
Representación y Participantes 

En la Biblioteca Nacional de México, los 
días 23 y 24 de septiembre, se realizó el 
coloquio internacional La Guerra entre 
México y Estados Unidos: Representación 
y Participantes, organizado por el grupo de 
trabajo Historia en Red, con el patrocinio 
de los institutos de Investigaciones Histó­
ricas, Estéticas y Bibliográficas de la UNAM 
y la Dirección de Extensión Universitaria 
de la Universidad Iberoamericana. Histo­
riadores mexicanos y estadounidenses ex­
pusieron sus ponencias en cuatro mesas or­
ganizadas por contenidos temáticos. 

La conferencia inaugural corrió a cargo 
del doctor Miguel Soto, profesor de la Fa­
cultad de Filosofía y Letras, en la que revi­
só la historiografía reciente sobre la gue­
rra, tanto del lado mexicano como del es­
tadounidense. Dos fueron los libros en los 
l]Ue centró con mayor profundidad su aná­
lisis: Mexican in arms, de Pedro Santoni, y 
Army of Manifest Destiny, de James M. 
McCaffrey. 

Sobre las experiencias regionales y sec­
toriales durante el conflicto bélico habla­
ron Bruce Winders, Douglas Richmond, 
Laura Herrera, Marcela Terrazas, Luis Fer­
nando Granados y Eugenio Dik. Winders 
hizo una semblanza social del ejército esta­
dounidense, basada esencialmente en su li­
bro, publicado en 1997, Mr. Polk's army. 
The U. S. military experience in the Mexican 
war. Richmond planteó, como ejemplo de 
la complejidad del fenómeno general 
de la guerra, algunos conflictos particula­
res -en especial las historias de California 
y Yucatán- para mostrar lo que él llama 
las versiones "dura" y "blanda" del colabo­
racionismo mexicano. Herrera trazó un in­
teresante mapa del territorio nacional y con 
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Rubén AmatÚJr Zamora 

inteligente lupa observó los diferentes mo­
mentos y regiones en que los mexicanos se 
comportaron ante el ejército invasor. Terra­
zas, por su parte, delimitó su atención a Baja 
California. Intereses norteamericanos en la 
península, resistencia popular, batallas y co­
laboracionismo se mezclan en una compleja 
red que Terrazas no sólo describe sino que 
desentraña. Un excelente ejemplo de una 
región distinta al suelo mexicano pero in­
serta en la república. La ponencia de Gra­
nados abordó un tema mencionado por el 
orgullo patriótico mexicano pero no sufi­
cientemente explicado: el alzamiento popu­
lar en la ciudad de México en septiembre de 
1847. Haciendo a un lado la explicación fácil 
del patriotismo y el antiimperialismo, 
Granados desenmaraña los componentes de 
la sociedad capitalina de entonces. <Quié­
nes son los protagonistas del levantamien­
to?, (en qué barrios de la ciudad viven?, 
(cuáles son sus formas de vida? son plantea­
mientos que Granados trató de responder. 
Eugenio Dik, en fin, estudió las posesiones 
rusas en la Alta California y su incidencia 
en los intereses rusos respecto de la guerra 
en vísperas de que estallara el conflicto. 

La visión del conflicto desde el exterior 
ocupó la atención de tres historiadores, dos 
mexicanos y un estadounidense: Raúl Fi­
gueroa, Cecilia Autrique y Sam Haynes. 
Figueroa mostró el pensamiento de Luis 
Manuel del Rivera a través de una serie de 
artículos publicados en el diario El Español 
de Madrid. Dichos artículos van desde la 
exposición de hechos militares hasta las re­
flexiones que muestran un México des­
membrado territorialmentc y desunido en 
su sociedad. Autrique revivió los intereses 
de Inglaterra en el conflicto. El papel neu-
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